
EL “COTARRO” DE LA COTORRA 

ARGENTINA  

En la actualidad, y en especial en las grandes ciudades se ha despertado un gran interés 

por poseer este tipo de aves, las cuales pueden adquirirse fácilmente gracias a las 

masivas importaciones realizadas estos últimos años. Como consecuencia de este hecho, se 

ha alimentado el número de ejemplares fugados, posibilitando la formación de grupos y 

el consecuente establecimiento de esta especie en libertad. 

Con este monográfico se pretende dar a conocer la biología y “problemática” de esta especie. 

 

 

Ejemplos de las numerosas mutaciones cromáticas de la cotorra de collar, resultantes de la acción durante décadas de la cría en cautividad;  
Es el color precisamente un limitante para sobrevivir en libertad.  
 

Vamos a conocerla:                                                                                                             

COTORRA ARGENTINA  (Myiopsitta monachus) 

OTROS NOMBRES:  Cotorra de pecho gris, Cotorra argentina, Cotorreta de pit gris                          

(en catalán); Cata(en gallego); Papagai argentinarra (en vasco). 

IDENTIFICACIÓN: 

Longitud : 27-30 cm.  

Largo del pico: 15 mm. 

Peso: 90-140 g  

Adulto: Coloración general verde brillante. Frente, mejillas, garganta y pecho de color gris. Las 

plumas del pecho son de un gris más oscuro y presentan un márgen pálido, dando al pecho 

una apariencia escamosa. Vientre de color verde oliva. Rémiges y cobertoras primarias del ala, 



así como rectrices de la cola, de un verde azulado oscuro. El color verde del resto del cuerpo 

varía entre tonalidades amarillentas (vientre inferior, flancos, obispillo, cobertoras caudales) y 

oscuras (espalda). Pico marrón claro. Iris oscuro. Patas grisáceas. Sexos similares. 

Sexo: 

Ambos sexos tienen el plumaje similar; En casos extremos pueden sexarse por el tamaño: 

Macho con ala mayor de 155 mm; Hembra con ala menor de 151 mm 

Monógama. 

Longevidad: 

 3-10 años en libertad y 25 a 35 años en cautiverio. 

 

Edad: 

Pueden reconocerse 2 tipos de edad: Juveniles con aspecto parecido al de los adultos, 

pero con la frente gris teñida de verde. Adultos con frente de color gris puro. 

Después de la muda postnupcial/postjuvenilno es posible datar la edad utilizando el plumaje. 
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Ejemplares adulto y juvenil sexados por el plumaje. 

 

 



 

 

 

Muda: 

Muda postnupcial y postjuvenil completa, que suele tener lugar a finales de verano. En su 

hábitat natural la reproducción se da de octubre a febrero.   

Existen varias subespecies : M. m. monachus: Subespecie nominal. - Sudeste de Brasil, 

Uruguay y nordeste de Argentina.                                                                                                

M. m. cotorra: Menor tamaño, coloración verde más brillante, vientre menos amarillento. - 

Paraguay y norte de Argentina.                                                                                                    

M. m. calita: Menor tamaño, pico proporcionalmente más pequeño. - Oeste de Argentina.        

M. m. luchsi: Pico más estrecho, coloración gris de un tono marcadamente pálido, pecho sin 

apariencia escamosa, vientre de color amarillo. - Centro de Bolivia 

Conservación:                                                                                                                      

Protegida por la convención CITES, constando en el apéndice II(especies que pueden llegar a 

estar amenazadas por un comercio sin control).                                                                  

Actualmente la especie parece común en gran parte de su área de distribución. La subespecie 

M. m. luchsi, que vive en un área restringida, puede resultar más vulnerable. 

COMO ESTÁ EL “COTARRO” EN EL RESTO DE EUROPA:                                                   

(Datos de censos y observaciones realizados entre 1995 y 1997):                                             

Se encuentran poblaciones establecidas también en diversos países europeos, especialmente 

en Bélgica, Italia y R. Checa. La especie no parece prosperar en los países del norte de Europa 

donde ha sido introducida.                                                                                                  

Alemania: Registrados intentos de cría, pero sin poblaciones viables.                                

Bélgica: El número de ejemplares en este país puede ser del orden de un centenar.            

Gran Bretaña: Registrados intentos de cría, pero sin poblaciones viables.                        

Holanda: Registrados intentos de cría, pero sin poblaciones viables.                                     

Italia: Han sido señalados pequeños núcleos reproductores de la especie en diferentes zonas 

del país.                                                                                                                               

Portugal: La especie tiene una presencia escasa y esporádica. Se han registrado diversos 

casos de reproducción, pero por el momento sin asegurar poblaciones viables.                        

R. Checa: Han sido referidos cerca de un centenar de individuos en libertad.  

COMO ESTÁ EL “COTARRO” EN ESPAÑA. 

(datos de censos realizados entre 2007 y 2008): 



Andalucía. Se estima una población de 780 ejemplares. La mayoría de ellos se encuentran  en 

la provincia de Málaga, donde están presentes desde finales de los años 70.                            

En el campo de golf del parador de Málaga había un grupo de psitácidos compuesto por 6 

especies de loros que parecían haberse aclimatado a nuestras latitudes.  

Durante el censo de esta cotorra se observó un ejemplar de loro choclero (Pionus maximiliani) 

que había ocupado un nido abandonado de cotorra y en las cercanías un ejemplar de 

amazonas alinaranja(Amazonas amazónica). 
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Baleares. Se estima una población superior a los 200 ejemplares. La especie se encuentra en 
las islas de Mallorca, Menorca e Ibiza, estando presente en la primera al menos desde finales 
de los años 80. 

Otras regiones peninsulares. Núcleos dispersos en Aragón, Asturias, Castilla-La Mancha, 
Castilla-León, Galicia, La Rioja, Murcia y Navarra. 

La reproducción parece seguir unos parámetros similares a los presentados en el área de 
origen de la especie, en Sudamérica. 



 

Mapa mundo. En verde: área original de distribución de la especie;                                                                                                                       
en rojo: lugares donde la especie ha sido introducida y existen poblaciones estables. 

 
                                  Mapa de España: en rojo: áreas con poblaciones estables o próximas a establecerse. 

                                  En naranja: áreas en que existen datos de reproducción de la especie. 

                                  En amarillo: áreas donde esporádicamente han sido observados ejemplares en libertad 

Así está el “cotarro” en diferentes puntos de España, pero alcanza mayor envergadura en 

casos puntuales como los de la ciudad de Barcelona y Valencia que se analizarán al detalle a 

continuación: 

PRESENCIA DE LA COTORRITA GRIS ( MYIOPSITTA MONACHUS) Y DE LA COTORRITA 

DE COLLAR ( PSITTACULA KRAMERI ) EN EL AREA METROPOLITANA DE BARCELONA.                    

Aprovechando el estudio sobre la población de la cotorra argentina, se incluye información 

también del caso de la cotorra de collar (PSITTACULA KRAMERI) por seguir una evolución 

similar en esta ciudad.                                                                                                       

Myiopsitta monachus:                                                                                                                 

Dos ejemplares de esta especie fueron observados por primera vez en 1975 posados en unas 

Palmeras Datileras Phoenix dactylifera, contiguas al Aviario del Parc Zoologic de Barcelona 

(Parc de la Ciutadella). En 1981 la población había aumentado a 12 ejemplares, que ocupaban 

varios nidos situados en dichas palmeras, los cuales se perdieron en agosto de 1982 a 

consecuencia de las podas realizadas en el parque. Un mes después, construyeron cuatro 



nidos en el mismo lugar, pero en el período octubre-diciembre la lluvia, el viento y el 

crecimiento de las palmeras destruyeron dos de ellos. Ésto motivó la disgregación del grupo, 

integrado entonces por 20 ejemplares  y el asentamiento de la mayor parte de ellos en tres 

Palmeras Canarias Phoenix canariensis. En 1983 la población ascendió a 26 ejemplares, 

manteniéndose  estable durante 1984. En 1985 se observó un nuevo crecimiento de este 

núcleo: 44 ejemplares y diez palmeras ocupadas (cinco Ph. canariensis, con diez nidos, y cinco 

Ph. dactylijiera, con siete nidos). El barrio residencial de Pedralbes acoge el segundo núcleo en 

importancia de M. monachus de Barcelona. Presentes desde 1982, en 1984 se observaron 14 

ejemplares que ocupaban nidos situados en tres palmeras (dos Ph. canariensis y una Ph. 

dactylifera) de los jardines de la Facultat de Informática y del Instituto de Investigación "Juan de 

la Cierva". En 1985, este núcleo alcanzó la cifra de 24 ejemplares.  

Posteriormente colonizaron  diferentes áreas del interior de la ciudad gracias a la presencia de 

pequeños jardines arbolados. En octubre de 1984, en los jardines del Instituto Montserrat (Sant 

Gervasi), dos parejas habían fijado sus nidos en restos secos de Hiedra Hedera hélix y  en el 

tronco de un Pino Carrasco Pinus halepensis. En 1985 se han sumado cinco ejemplares a este 

grupo. En este mismo año se constató la presencia de nidos de esta especie en sendas 

palmeras Phoenix sp. situados en los distritos del Eixample y de Montjuic. En Sant Boi de 

Llobregat una pareja de M. monachus inició en julio de 1981 la construcción de un nido en una 

escalera interior del campanario de la iglesia de Sant Baldiri, después de expulsar a la colonia 

de Paloma Doméstica Columba livia var. domestica que lo ocupaba. 

   

Ejemplos de paisaje originario y actual de la cotorra argentina y cotorra de collar.  

Barcelona, se ha convertido por tanto en los últimos años, en la capital europea con mayor 

número de ejemplares de esta ave, unas 2.500 viven en sus árboles, cuya colonia sigue 

creciendo a un ritmo de un 8% anual.                                                                                      

Joan Carles Senar, jefe de investigación del Museo de Ciencias Naturales de Barcelona, desde 

hace una década dirige el equipo de seguimiento de estas aves, que se encarga también de 



marcar con números a estos ejemplares. Este equipo ha podido observar que en Barcelona, a 

su expansión ha podido ayudar su capacidad para comer prácticamente de todo: dátiles, 

hierba, las piñas de los pinos y cipreses, tomates, fruta y sobre todo, por su adaptación al pan, 

que ahora supone el 40% de su dieta. Se han detectado casos en los que han arrasado el 80% 

de lo plantado; En Llobregat, 200 cotorras malograron 50.000 tomates y la mitad del maíz de la 

comarca.                                                                                                                                 

Senar dirige el censo, por encargo de la Agencia de Salud Pública de Barcelona y en el que 

además se estudiará si esta especie puede transmitir alguna enfermedad al hombre. La 

eliminación de sus nidos se hace aprovechando la época de poda de las palmeras, que se ha 

adelantado por la proliferación del escarabajo morrudo.  

Durante la poda invernal se aprovecha para retirar los nidos, actuación que también se activa si 

un vecino advierte de un posible peligro de que caiga en la vía pública.                                     

El Ayuntamiento no considera que sean una plaga, pero en julio de 2007  esta es la noticia que 

se encontró en el diario QUE  edición Barcelona. 

�

                         

Así pues el Departamento de Medio ambiente  autorizó por primera  vez la caza de la cotorra 

argentina por considerarla una especie exótica invasora. La eliminación directa de ejemplares 

de cotorras es el doble de efectiva a la hora de controlar el tamaño de la población que evitar 

su reproducción por medio de anticonceptivos o eliminando sus nidos. El objetivo es, según el 

ayuntamiento, facilitar el control de la población y minimizar el impacto "negativo" que genera 

en el medio natural. 

COMPARATIVA ENTRE LA COTORRITA GRIS ( MYIOPSITTA MONACHUS) Y  LA 

COTORRITA DE COLLAR ( PSITTACULA KRAMERI )EN EL AREA  DE BARCELONA.           

En cuanto a la alimentación, se ha observado a M. monachus comiendo brotes tiernos de 

Chopo Populus sp., Olmo Ulmus campestris y Robinia Robinia pseudoacacia, frutos de Higuera 

Ficus carica, Ph. Canariensis y Ph. dactylijiera, hojas de césped Eagrostis sp., semillas de 

Pinus halepensis y Ciprés Cupressus sempervirens y, cuando le es posible, acude a terrenos 

de cultivo. El Mirlo Turdus merula, con el cual convive, consume frutos de Phoenix spp, lo que 



provoca situaciones de competencia que se manifiestan en ataques y expulsiones por parte de 

M. monachus. No se ha observado ninguna agresión hacia el Gorrión Común Passer 

domesticus el cual, con bastante frecuencia, se instala en colonias entre las ramas del nido de 

esta especie.                                                                                                                      

Psittacula krameri:                                                                                                                         

La primera pareja de esta especie fue observada en el Parc de la Ciutadella de Barcelona en 

1976,a partir de 1982 ha experimentado un continuo incremento: 6 ejemplares en 1982, 10 en 

1983, 14 en 1984 y 18 en 1985. En el Parc de la Ciutadella se ha observado a Ps. krameri 

comiendo frutos de Washingtonia filifera y semillas de Magnolio Magnolia grandiflora, Pinus 

halepensis y Cupressus sempewirens.  

Las semillas de estas dos últimas son consumidas después de arrancar las piñas y romper las 

brácteas, mientras que las de M. grandiflora son extraídas directamente del fruto.                                                                                                  

La población de M. monachus es actualmente cinco veces mayor que la de Ps. krarnen. Esta 

diferencia puede atribuirse a una mejor concordancia entre los requerimientos de la primera 

especie y los recursos que proporciona el medio urbano. M. monachus ocupa y explota árboles 

cuya altura no supera, en general, los 15 metros, con marcada preferencia por Phoenix spp., 

Pinus halepensis y Cupressus sempervirens, especies bien representadas en el conjunto del 

arbolado de la ciudad de Barcelona. Contrariamente, Ps. krameri utiliza el estrato arbóreo por 

encima de los diez metros lo que, debido al bajo valor medio de la altura del arbolado de la 

ciudad, limita sus posibilidades tróficas y de asentamiento. Consecuentemente, Ps. krameri  

precisa un área de actividad mayor que le permita obtener los recursos suficientes, habiendo 

sido observada con frecuencia a distancias de 5 Km (y, en ocasiones, de 20 Km) del núcleo del 

Parc de la Ciutadella. El área de actividad de M. monachus tiene un radio de 500 m, no 

alejándose en ningún caso más de 1 Km del nido.                                                                      

En Cataluña, la época de reproducción abarca el periodo Julio-Diciembre.                                  

El tipo de nidificación es otro factor principal que facilita la colonización de áreas urbanas por 

M. monachus. Para esta especie la presencia de agujeros no es un factor limitante como lo es 

para Ps. krameri, ya que las ramas de los árboles y algunos soportes artificiales son adecuados 

para construir su nido. Es de destacar la gran proporción de nidos de M. monachus instalados 

en palmeras del género Phoenix, y entre éstas la preferencia por Ph. canariensis. El mayor 

tamaño de esta palmera favorece la sustentación y camuflaje de nidos más voluminosos y con 

mayor número de parejas. La longevidad de la especie y la resistencia al frío que le 

proporcionan su tamaño y su versatilidad alimenticia, aseguran una cierta estabilidad de las 

poblaciones. La colonización del Área Metropolitana de Barcelona por estas dos especies se 

ha desarrollado simultáneamente, favorecida, por tanto por ciertas características comunes 



tales como: régimen omnívoro, tamaño medio, que facilita el equilibrio térmico del ave  y 

sociabilidad. 

                                                                     
Cotorra de collar  (PSITTACULA KRAMERI) macho junto a la entrada de su nido;                                                                                  

Para esta especie los agujeros y oquedades son un factor limitante para su bienestar. 

 
PRESENCIA DE LAS COTORRAS ARGENTINA ( Myiopsitta monachus)Y DE COLLAR 

(Psittacula krameri) EN LA CIUDAD DE VALENCIA.                                                               

En la ciudad de Valencia suelen observarse ambas especies en los Jardines del Real, Cauce 

Viejo del Turia y Jardín Botánico y con menos frecuencia en diversos parques, jardines, 

glorietas y avenidas urbanas.                                                                                                     

Los escasos datos de cría recopilados dejan ver que la época de cría (al igual que el caso de 

Barcelona) es el intervalo agosto-diciembre.                                                                               

Los grupos observados de  (Myiopsitta monachus) están compuestos por unos pocos 

individuos, siendo muy poco frecuentes los bandos de más de 15 ejemplares. Rara vez 

sobrevuelan el suelo por encima de los 10 metros, aunque en el área de estudio existen 

numerosas observaciones de aves volando por encima de la copa de los árboles y de los 

edificios.                                                                                                                                      

Las observaciones de (Psittacula krameri) eran hasta hace poco escasas aunque regulares, 

habitualmente un solo ejemplar.                                                                                              

Hasta el momento, las entidades responsables no han tomado acción alguna para controlar su 

población.                                                                                                                                           

¿COMO DIFERENCIARLAS CUANDO LAS VEAMOS?                                                                                  

En relación a la cotorra de collar común (Psittacula krameri), con una longitud de unos 40cm y 

un peso de 115-140g,  cuando se la observa en vuelo parece un Periquito común Melopsittacus 

undulatus de gran tamaño, predominantemente verde con un gran pico rojo y, en el caso de los 

machos, también por el collar negro y rosa.                                                                                 

La cotorra de pecho gris no tiene en vuelo una figura tan estilizada, con una cola tan larga, 

siendo además sus vocalizaciones de vuelo más graves y estridentes Han sido identificadas 



hasta nueve vocalizaciones diferentes en la cotorra de pecho gris. En vuelo, repiten un fuerte y 

áspero "krrah krrah", mientras que cuando están posadas pueden emitir regularmente un débil 

parloteo "roooarh". 

      

Las dos especies en vuelo; determinante sobretodo la mayor longitud de la cola y el pico rojo en la cotorra de collar. 

¿DONDE ESTÁ SU “SECRETO”?                                                                                         

Debido a la globalización, la existencia de la mayoría de las psitácidas está comprometida por 

la usurpación de sus hábitats por parte del humano, pero la cotorra argentina (Myiopsitta 

monachus) nos está devolviendo esta actuación y excepcionalmente parece capacitada para 

sobrevivir.                                                                                                                                  

Esta venerable y hasta el momento prácticamente excepcional adaptabilidad  se puede ayudar 

a explicar con sus diferencias significativas con respecto al resto de psitácidos:  

La Capacidad para explotar los recursos de las áreas de contacto entre diversos hábitats les da 

una elevada plasticidad alimenticia.  

Construyen nidos en colonia:                                                                                            

Compartidos no solo con los de su misma especie sino que sirven de hogar para otras especies 

de aves como el gorrión común (Passer domesticus,) o paloma  torcaz (Columba palumbus).      

Es cierto que viven en colonia, pero como diría aquel “juntos pero no revueltos”, y es que cada 

pareja comparte estancias divididas en cámaras donde están los huevos y los polluelos en sus 

primeros días, un pequeño pasillo en el que conviven individuos juveniles y adultos y un 

pequeño saliente a modo de posadero para entre otras cosas vigilar para que no haya robos de 

ramitas (muy frecuentes entre parejas).                                                                                

Duermen cada noche en el nido:                                                                                                 

Los loros que crían en cavidades ocupan el nido solo durante la época de cría, en cambio la 

cotorra argentina duerme en el nido cada noche; Ésto puede aportarles a las cotorras una 

mayor protección de las condiciones meteorológicas, lo que les permite establecer colonias en 

lugares tan alejados de su zona natural. 



 

                                                                   Ejemplo de nido en colonia de cotorra argentina. 

 

 

Polivalencia y adaptación inusual de las plumas rem eras primarias:                                     

Tienen secciones alargadas en las barbas que proceden del raquis de las plumas, exactamente 

unos dos cm de la parte exterior de la punta de la segunda, tercera y cuarta remera primaria; 

En ornitología recibe el nombre de emarginación y da estabilidad mientras maniobran entre las 

ramas ,edificios, facilitan el vuelo lento y el planeo. 

   



          

Pruebas fotográficas que demuestran la adaptabilidad  alimenticia de esta especie. 

¿SON UN PROBLEMA?:                                                                                                            

Las especies consideradas invasoras exóticas son, después de la destrucción del hábitat, la 

mayor amenaza para la biodiversidad; En todo el mundo se estima que el 39% de las 

extinciones conocidas de animales desde el año 1600 han sido causadas por la introducción de 

especies.                                                                                                                                      

La cotorra argentina  habita climas semiáridos, bosques de galería, zonas de matorral, campos 

hortofructícolas y España es precisamente uno de los países que cuenta con mayor diversidad 

de ecosistemas y condiciones ambientales a nivel mundial, así que  esas cotorritas están como 

en casa. 

No hay ningún depredador que limite sus poblaciones y es que no creo que ningún depredador 

local reconozca fácilmente a la cotorra como parte de su dieta, al menos no de una manera tan 

efectiva como para diezmar sus poblaciones; Dicho esto,espero que  la solución no sea 

introducir algún depredador exótico porque estaríamos agravando el “cotarro de la cotorra”. 

Solo se han visto algunas cotorras muertas, cazadas por perros domésticos, aunque 

obviamente sin tener demasiadas consecuencias para esas poblaciones. 

RIESGOS Y PROBLEMAS ECOLOGICOS:                                                                                 

Introducción de enfermedades en nuestras poblacione s locales:                                              

Las especies exóticas pueden ser portadoras  de multitud de agentes frente a los cuales 

nuestras poblaciones no poseen defensas naturales para combatirlas , por ejemplo agentes de 

naturaleza vírica como la influencia aviar, bacteriana como chlamydia causante de la psitacosis 

que se puede manifestar en otros grupos de aves e incluso transmisible al ser humano. Decir 

que las palomas, que comparten mesa y hogar  con las cotorras tienen todas las papeletas 

para ser contagiadas y/o portadoras. 



 

Ejemplo de situación en la que el riesgo de contagio es alto.  

 

 

 

 

 

En casos de nidos instalados sobre postes eléctricos, existe el riesgo de que cause un 

cortocircuito en los cables 

  

Ejemplos de situaciones en las que el riesgo eléctrico es alto. 

Desplazamiento de las especies locales por competen cia:                                                     

Estas cotorras pueden llegar a ser muy agresivas con sus competidores debido a su carácter 

territorial, a su pico y su superioridad numérica puntual.                                                       

Existen casos contrastados, por ejemplo: caso de la cotorra de collar en canarias compitiendo 



por los nidos con algunas especies de murciélagos y con el pico picapinos.                       

Compitiendo por el alimento con el estornino (en España) o con el mirlo primavera (Turdus 

migratorius) y el ampelis chinito (Bombycilla cedrorum) (en América).                                   

Caso de las cotorras argentinas que ocupan nidos construidos por cigüeña blanca.         

Además es evidente que aquellas especies que aprovechan los nidos ya construídos por las 

cotorras para vivir junto a ellas ,no desarrollan la habilidad de construir sus propios nidos con lo 

que si ésto va sucediendo a lo largo de las generaciones, podrá afectar a su modo de vida y 

por tanto se puede ver afectada su supervivencia. 

CONCLUSIÓN:                                                                                                                              

Hay que dejar claro que todavía es pronto para evaluar todo este cotarro de la cotorra con rigor, 

y esperemos que nunca sea demasiado tarde como para tener que evaluarlo. 

Lo que  sí está claro y se puede afirmar con contundencia es que el futuro de las poblaciones 

de esta y otras especies de psitácidas en su medio natural dependen del hombre actual, pero 

no podemos olvidarnos de nuestra flora y fauna local, asi que debemos responsabilizarnos y 

concienciarnos todos ,criadores, comercios, propietarios y amantes de los loros en general para 

una tenencia responsable.  
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